
XVIII Premio MAVI UC - Arte Joven

Hasta fines de septiembre es po-
sible ver un buen número de obras
creadas por talentos incipientes de
entre 18 y 35 años. Tal como días
atrás comentaba el “Concurso Ar-
tefacto 2025” en Lo Matta Cultural,
recomiendo ahora un recorrido por
las salas del MAVI UC (Barrio Las-
tarria), donde se presentan trabajos
del “XVIII Premio MAVI UC Arte
Joven” seleccionados por la italiana
Silvia Litardi (curadora de arte con-
temporáneo) y los chilenos Sebas-
tián Mahaluf (artista visual) y Se-
bastián Vidal (historiador del arte).

En la decimoctava versión de este
concurso –con alta participación fe-
menina (28 mujeres y 9 hombres)–
obtuvo el Premio MAVI UC el Gru-
po Campotraviesa, integrado por
Emilia Costabal (Santiago, n.1993) y
Martina Citarella (Temuco, n.1994).
El colectivo participó en el certamen
con la interesante videoinstalación
“Autorretrato”, compuesta por 16
máscaras realizadas en papel maché
y pintadas al óleo. En su mayoría
“semblantes” inexpresivos que es-
bozan una semisonrisa, están dis-
puestas contra un fondo negro en lo
que parece ser un estudio de graba-

ción. Insertas en largos y delgados
palos y alrededor de una silla vacía,
enfrentan una pantalla donde se ob-
serva una figura sacándose una
máscara tras otra, y presumo que se
trata de un comentario sobre pro-
blemas emocionales y/o de identi-
dad en la era digital (suplantación
de identidad; múltiples y falsos per-
files; manipulación tecnológica de
la propia apariencia por baja autoes-
tima y necesidad de validación, re-
emplazo de lo humano, entre otros)
—temática que las autoras podrían
continuar investigando—.

Próxima a la instalación ganadora
se encuentra “Toda luz y toda oscu-
ridad”, un volumen (170 x 48 x 46
cm) de Leonora Pardo (Santiago,
1990) consistente en una Venus de
Milo con el pecho destrozado (al pa-
recer, por un gran proyectil), mode-
lada con tecnología digital e impre-
sión 3D en PLA —material biode-
gradable— y pintada con blanco y
negro. Sobre un pequeño plinto-si-
lla, esta apropiación de un ícono del
arte clásico rememora, a la vez, la
surrealista “Venus de Milo con cajo-
nes” (1936) de Salvador Dalí. En el
mismo sector se expone “Cartogra-
fía de lo efímero”, de Denisse Viera
(Viña del Mar, 1991); 108 pequeños

bastidores redondos (de aquellos
usados para bordar) colgados en el
muro y equidistantes entre sí, que
en vez de tela sujetan pedazos de
bolsas de basura negras. El plástico
está intervenido con hilo de algodón
que “dibuja” líneas verticales den-
sas al principio, escasas al final,
creando por último un ejercicio vin-
culado al arte óptico —si bien los
bastidores de bordado son un recur-
so ya muy visto en las artes visuales,
la inclusión de este trabajo se justifi-
ca por su impecable factura—.

Hay también obra gráfica. Técni-
camente destacable es “Paquete III”,
de Jaime Rojas (Santiago, 1992), un
dibujo a lápiz sobre papel (100 x 75
cm) que muestra el fragmento de un
envoltorio arrugado, incluida la bo-
leta con código de barra; un ejercicio
próximo al hiperrealismo y empa-
rentado con los “paquetes” que
Claudio Bravo (1936-2011) dibujó y
pintó a partir de los sesenta.

No se pase por alto en la última sa-
la el envío de Carolina Cuturrufo
(Santiago, 2001), consistente en una

impresión digital sobre tela de algo-
dón (300 x 150 cm). A la distancia so-
lo se visualiza un pedazo de género
estampando con un lindo y pequeño
patrón de colores cálidos que cuelga
en la pared. Al aproximarse, sin em-
bargo, se descubre una plantilla que
reitera una imagen diminuta y esca-
lofriante: “El niño con pistola de
Google Street View” (título de la
obra). Sin importar si el arma es o no
de juguete, lo relevante es el motivo
abstracto, visualmente atractivo des-
de lejos, de cerca es un triste recorda-
torio figurativo de que la violencia
no respeta ni a la infancia: una ima-
gen camuflada cuya intención es, su-
pongo, ir más allá de la estética y ge-
nerar impacto emocional.

Valga mencionar que quienes vi-
sitaron la muestra las primeras se-
manas fueron invitados a elegir la
que consideraban la mejor obra, es-
cogiendo para el “Premio del Públi-
co” —entregado por Fundación
Antenna— a Augusta Lecaros (San-
tiago, 1998) con la videoinstalación
“Forzar el rastro”, compuesta por
un columpio de plástico amarillo,
motor de ventilación, pasto sintéti-
co y otros. ¿Qué gustó de esta pro-
puesta a los espectadores? Proba-
blemente el columpio —un ele-
mento lúdico— puede haber susci-
tado conexiones emocionales
positivas asociadas a su niñez.

El conjunto expuesto (37 traba-
jos) ofrece suficiente variedad téc-
nico-temática y es evidencia de que
hay investigaciones y buenas pro-
puestas visuales de jóvenes que es-
tán en proceso de desarrollo para
encontrar una “voz propia”.
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Artistas emergentes en
busca de una voz propia 
CLAUDIA CAMPAÑA

Leonora Pardo.
“Toda luz y toda
oscuridad”, volu-
men en 3D, impre-
sión digital.
Emilia Costabal y
Marina Citarella.
“Autorretrato”,
videoinstalación.
Premio MAVI UC.
Carolina Cuturru-
fo. Detalle, “El
niño con pistola
de Google Street
View”. Impresión
digital sobre tela. 
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Podría haber sido una gran película.
No está tan lejos de serlo. No está tan
cerca tampoco. Le sobra cariño, le falta
algo de pulso y de control. “Me rompis-
te el corazón” se arma en torno a la his-
toria del cantautor y poeta Roberto Pa-
rra (1921-1995) y su mítica relación con
la Negra Ester, mítica porque Parra la
relata en un poema en décimas que pu-
blicó en 1980, que luego se convirtió en
la base de “La Negra Ester”, montaje
teatral dirigido por Andrés Pérez y es-
trenado a fines de 1988. Con el tiempo,
la obra se transformaría un símbolo cul-
tural de la Transición y en uno de los
montajes más vistos en la historia de
Chile. “Me rompiste el corazón”, sin
embargo, no sigue la huella de la obra
teatral, sino que remite a las décimas y a
la vida misma de Roberto Parra. En tal
sentido, es una suerte de cinta biográfi-
ca, hecha, por supuesto, desde la vereda
de la admiración, porque su guionista y
director es Boris Quercia, hombre que,
antes de convertirse en director de cine,
protagonizó “La Negra Ester” en el pa-
pel de Roberto Parra, desde su estreno y
por muchos años. 

“Me rompiste el corazón” se mueve
en varios planos temporales: la infancia
de Roberto Parra en Chillán; su juventud
bohemia y andariega junto a su hermano
Lalo (Juan Carlos Maldonado); en San-
tiago, ya mayor, tocando guitarra en se-
siones con un joven Álvaro Henríquez
(Nicanor Henríquez); a mediados de los
años cuarenta, cuando conoce a la Negra
Ester (Carmen Gloria Bresky) en San

Antonio; y el presente, donde vemos
preparativos o grabaciones de la misma
película que estamos viendo, con Daniel
Muñoz haciendo de sí antes de encarnar
a Roberto Parra. El centro está, por su-
puesto, en San Antonio, la Negra Ester y
esos días de música, bohemia y alcohol.
Es aquí donde la cinta tiene mayor cala-
do. A su alrededor se acumulan momen-
tos algo tópicos, imágenes sin demasia-
da densidad emocional o dramática, vi-
ñetas de una vida pasadas por el filtro de

una recreación con aire televisivo y áni-
mo nostálgico (en más de un sentido). La
gran excepción es quizá la secuencia en
que el joven Roberto hace de lazarillo de
una cantante ciega, que no solo es un
personaje con mucha dignidad, sino que
canta conmovedoramente. Esa trenza,
de hecho, la música popular, es la que
carga algunas de las secuencias mejor lo-
gradas en la sección central: cuando Pa-
rra ve por primera vez a Ester, la ve can-
tando. Cuando logra que ella se fije en él,

también lo hace cantando. Una canción
será la que reconcilie a ambos más tarde.
Las canciones, es obvio, son es sí cápsu-
las emocionales, pero la cinta sabe utili-
zarlas dramáticamente, darles tiempo y
sentido, hacerlas parte de la historia, sin
convertirse por eso en un musical. Pue-
de ser un recurso viejo como la inven-
ción del cine sonoro, que proviene de la
ópera y de más atrás, pero Quercia hace
ver que su poder aún no decae. Es como
si cada canción, en toda su artificialidad,

pudiera trasladar intactas verdades que
atraviesan el tiempo y las mismas pala-
bras que declara. Mérito se lleva Álvaro
Henríquez, que compuso la música de la
cinta, con material propio y del mismo
Parra. Las actuaciones buscadamente
“simpáticas”, los personajes excesiva-
mente pintorescos, todo el aire bufo de la
cinta se perdona cuando desde el modes-
to escenario de un burdel de San Anto-
nio salen esas canciones que atraviesan
el tiempo y el espacio. Quercia, claro,
quizá sintiendo el valor de este material,

se excede en el uso
de la música. No
en las canciones
que tienen su lu-
gar en la trama, si-
no en la música in-
cidental, extradie-
gética, donde su
presencia parece
excesiva. Esta falta
de control, de pau-
sa, de juicio cine-
matográfico que
acusa también en

otras partes, se delata especialmente en
la escena final, donde Parra hace un dis-
curso por los recién casados: Daniel Mu-
ñoz está impecable, las décimas demue-
len, el momento es conmovedor, sobra la
música. Falta el silencio que enmarca la
situación en su correcto sentido dramáti-
co, la despedida última de un lazo estre-
cho. A veces no se necesita mucho más
para que una película pase de un estado
a otro, para que se mueva desde un boni-
to esfuerzo a una experiencia que no se
olvida. Tan cerca y tan lejos.
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Tan lejos y tan cerca

ERNESTO AYALA

“Me rompiste el corazón”

“ME ROMPISTE 
EL CORAZÓN”
Dirigida por Boris
Quercia
Con Daniel Muñoz,
Carmen Gloria
Bresky y
Maricarmen
Arrigorriaga.
Chile, 2015.
97 minutos.
En cines.

La película “Me rompiste el corazón” se mueve en varios planos temporales.
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